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MONTE GARLO EN ASIA
EL JUEGO ENTRE LOS CHINOS

LA ciudad de Macao paode ostentar con todo derecho
el titulo de Monto Cario asiático por el exagerado
eulio que, sin obstáculo alguno por parte do nadio,

se presta ai azar en las innumerables casas de juego que
de día y de noche, días de fiesta y de trabajo y año tras
año se encuentran abiertas permanentemente para satis-
facción de los aficionados al arte.

Hay en la referida población portuguesa y, en su
mismo centro, una calle, la raa de Jogo, que también
recibe el nombre de «calle de los jugadores», siempre
concurridísima y en cuyas aceras se atropellan unos á
otros multitud de chinos que van de acá para allá bus-
cando loa sitios donde los envites y los copos reúnen más
admiradores-

Maoao es hoy el centro de la Lotería del Asia Occi-
dental. La Compañía de Manila se ha trasladado á esta

se ven monedas, fichas y naipes chinos. En los demás-
pisos, principal, segundo y tercero, observaréis el mis-
mo aparato. Ojos redondos por aquí y por allí, que cu-
riosamente miran á las mesas, donde cada jugador va
colocando su cestito de cuerda. Cada cesto contiene el
dinero que ol individuo piensa arriesgar, y ciiando ter-
mina el juego retiran de allí sus ganancias. Según van
colocándolos cestitos, cantan el numero á que desean
colocar el dinero, y al final do cada jugada el banquero
cania los números gananciosos.

En otras habitaciones se juega al Fcw-taw. Este juego
consisto en apuestas sobre el número de monedas que
pueda haber debajo de un cubilete.

Toma ol banquoro un puñado de monedas de cobro de
un montón de ellas y Culoea ol puñado debajo de un
gran cubilete de latón. Después do hechas las apuestas,

ciudad y las fortunas
antes iban ¿ F i l i p i n a s ,
ahora van áMacao. Eljue
go que más llama la aten-
ción es eL FaH'tan, en. el
que miles de duros se pier-
den ose ganan durante
una noche apostando sobre
el número de monedas que
haya bajo las cubiletas.

Mientras la rúa do Jogo
se halla completamente

EL JCTKGO DE LOS DEDOÍ QUE SE PR0HIB3 DESPUÉS
PE LAS ONCE DE LA NOCHK

el propio banquero va con-
tando do cuatro en cuatro: sí
el númoro total es perfecta-
mente divisiblo por cuatro ó
si el resto es de dos, ó de tres
ó de una sola, en esto consiste-
la ganancia de unos y la pér-
dida de otros. Las apuestas
parten de todos los rincones y
sitios de la habitación; cuan-
do ya hay centenares de du-

llena de gentes aficionadas al juego, hombres y mujeres ros sobro la mesa 3' el croupier dice: «no va más», el ban-
que van en busca de dinero y de diversiones, y brillan-
temente iluminada con linternas chinas, el resto do la
población permanece á obscuras.

La conversación pormanonieen Macao es lo que se
refiere á pérdidas y ganancias. Allí es cosa corriente
encontrarse de manos á boca con cualquier hombrecillo
insignificante quehabla de sus ganancias on la noche
anterior, que ascendieron á 10.000 duros, y que os reíie

quero levanta el cubilete y empieza el cuento de Jas
monedas tomando lentamente y con toda escrupulosi-
dad cuatro cada vez. No hay peligro de ongaño.

Esto juego del Fan-tan es el favorito en todo el extre-
mo Oriento.

No hay ser humano con más afición al juego de todas
clases que el chino. En todas las colonias chinas abun-
dan las casas de juego, así como en cada ciudad y en

re la historia de un francés que llegó con objeto de ha- cada aldea. Juegan íos chínoj en los caminos, en las
car saltar la banca y se dejó en la ratonera, solo en una casas de té y en los barcos. Los buques que cruzan el
noche, cuatro mil duros. Pacífico desde San Francisco á Shangaí, llevan casi

Curiosísimo es cuanto el viajero presencia al visitar siempre mil chinos ó más. Todos ellos han hecho su ga-
una de aquellas casas de juego.

Un pasillo magníficamente iluminado sirve de ontra-
naneia en los Estados Unidos y se. dirigen á sus pueblos
á disfrutar de ollas, exponiéndose, no obstante, á per-

da. El piso bajo ostá lleno de chinos. En él hay grandes derlas durante la travesía, pues mientras ésta dura no
habitaciones donde hombres y mujeres, todos amarillos, dejan de jugar.
rodean una gran mesa cubierta de estera, sobre la que
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En algunos vapores los oficiales y los marineros sue-



len contagiarse y también juegan, extendiéndose mu-
chas veces la epidemia hasta el punto de que todo el
pasaje, hombres y
mujeres, se sientan
con ]os chinos á
participar de la pe-
ligrosa y atractiva
diversión.

En una de estas
travesías ha habi- " g m r y\ i,
do viajero que ha ? i fcp» ^ ^ ' i • •>
perdido más de mil ^V,, \ ¿£» < <4> l a1^
duros al Fan-tan.

La ley no con-
siente el juego en
China; pero suele
hacerse la v is ta
gorda por los en-
cargados de la vi-
gilancia que se de-
jan seducir con dá
divas.

Muchas casas de
juego pertenecen á
compañías por ac-
ciones y otras por
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pelea tiene lugar por la posesión dol alimento. So íes
educa para este fin, y una codorniz buena paia riñas vale

roen duros ó más.
También tienen

peleas de grillos.
Las batallas de PS-
tos tienen lugar en
una pequeña pon-
chera. Llega á tal
perfección la*maes-
tría do los grillos
ya educados para
estos dueloaftja u e
parece quecStn-
prenden la voz del
amo. Se les excita
k pelear tocándoles
con pajas. Algunos
grillos son muyfie-

UNA PARTIDA DE J ÜESO SOSEGADA Y CÓMODA

capitalistas aislados. Aunque las mujeres no suelen po-
nerse al frente de tales casas, los botes floridos de Can-
ton, que son los palacios dol pecado más suntuosos de
toda el Asia, se convierten también coa frecuencia on
casas do juego. Casi todo restaurant ó casa do
comidas en China es una casa de juego. En estos
establecimientos se arriesga oí dinero, ya para
tomar doble ración de la que so paga ó ya para no
comer nada.

En algunas mesas de restaurant hay tub
de bambú que contienen varia1- -\ ai iras
del tamaño de una aguja de emohet En
!a estiemidad de cada vanta ha> pe-
queñas marcas de tinta iguale-,
las que hay en los dados El qu •
entra á comer da cierta eanti
dad para probar su suerte se
mueve el tubo y el indivi-
duo saca cierto
número de papeli-
íos. Si los tantos
de estos papelitos
sonlosque ganan,
el jugador saca li-
bre la comida y
además recibo en
dinero ©1 valor de olla;
pierde, ni come ni saca un
cuarto, además de haber ptsuli-
do la apuesta.

Un juego muy común en Clima es
el de las apuestas con naranjas. Este
juego se practica en los puestos de fri.
tas y en las casas particulares. Sirv «M
"base á la apuesta el número de pip^ qu^
tenga una naranja: otras veces sobre si son p,.
res ó nonos.

Las apuestas en las carreras de caballos son
muy raras, excepto en los puertos abiertos y en
Hong-Kong: en cambio hay poleas de gallos, de
otras aves y hasta de insectos, en que cruzan bue-
nas cantidades. Las riñas de codornices tienen
lugar sobre una mesa con una barandilla en su
borde; los pájaros se tienen á dieta algún tiempo antes
de la pelea. Al ponerlos frente á frente se echan delante
de ellos unos cuantos granos de arroz ó de trigo y la

ras y otios pelean
Hasta morir.. L w
que chillan más al
to son considera-
dos como los más
valientes.

Los ulanos saben
;rütos para la pelea.

AGOREROS

la manera de alimentar y educar los _
Les dan miel, casteña cocida, arroz cocido y pescado.
No consienten que nadie fume cerca do ellos porque
creen que el tabaco les perjudica. Si se ponen malos les

dan mosquitos, y algunas veces hormigas rojas.
Los celestiales cultivan toda clase de juegos,

pero principalmente los de azar. Hasta para ochar
cometas, tanto hombres como chicos, so dividen
en bandos y median luego apuestas sobre si la

cutu-da de una cometa romperá la otra.
" " 'orlo festín y on todo banquete hay

egos de adivinación, en los que se
atraviesan buenas sumas. Uno debe

adivinar los dedos con que otro le
•N apunta; rápidamente debe c-ual-

quinra de los presentes sacar
6 más dedos y cantar un
limero, cuando el rosto

délos circunstan-
tes deberá enseñar
tantos dedos como
se necesite pai a
completar con el
número mencio-
nado por el prime-
ro, un total dediez,

mismo tiempo deben
ar todos el número de
ion que apuntan,
o y algazara arman los

iwuD cuando so enzarzan en este
meado juego, que las autoridades
as de Hon-Kong les prohiben en-
í él después de las 31 de la noche.

, J-IAJU^-li-uiig y Shanghai son de los peores
r -i:ios del Este. Particularmente en la última po-

blación se encuentra reunida toda la maldad chi-
na con todos los vicios conocidos en Europa. Los
chinos déla vieja cepa claman contraía presencia
de los europeos en su país, á la que achacan la
mala conducta de sus hijos. Y hasta cierto punto
no van descaminados, porque á los muchos vicios
de su raza han aglomerado Jos que adquieren

con su trato con los extranjeros.

La superstición china es también causa delatan que
por el juego sienten aquellos naturales.
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